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E l l ib ro de Manue l Plana, recientemente traducido del italiano al 
e spaño l , es un estudio bien documentado del desarrollo de la eco
n o m í a algodonera de L a Laguna que se inicia a part ir de la Refor
ma y llega hasta los ú l t imos años del porfir iato. A pesar de haber 
sido esta reg ión una de las de mayor desenvolvimiento económico 
durante la época de Porfirio D í a z , de haber tenido una gran i m 
portancia es t ra tégica en los años revolucionarios pues en ella la re
forma agraria cardenista se i m p l a n t ó en forma radical, ha sido una 
de las zonas menos estudiadas. A l analizar por primera vez la es
tructura agraria de La Laguna de esa época como una región inte
grada, se llena un vacío en la historiografía del norte de México . 

E l trabajo contiene una in t roducc ión y cinco capí tu los que si
guen u n orden cronológico, a t ravés del cual se ilustran los meca
nismos que llevaron al nacimiento de una e c o n o m í a agraria que 
en aproximadamente sesenta años logró superar la t rans ic ión de 
u n r é g i m e n señorial hacia uno de t ipo capitalista. 

L o que podemos llamar la pr imera fase del estudio (capí tulos 
I y I I ) se inicia a mediados del siglo X I X , cuando en el valle de 
los r íos Nazas y Aguanaval (Durango y Coahuila) se formaron tres 
grandes latifundios, restos de enormes haciendas ganaderas de la 
é p o c a colonial. Los nuevos d u e ñ o s , Leonardo Zuluaga, Juan Ne-
pomuceno Flores y Juan Ignacio J i m é n e z , iniciaron una canaliza
ción p r i m i t i v a de los ríos y sembraron p e q u e ñ a s labores de algo-
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d ó n , tr igo y ma íz , impulsando de esta manera la t r ans fo rmac ión 
de esta á r i d a región ganadera. 

Acontecimientos externos surgidos al norte del r ío Bravo, como 
la colonizac ión de Texas y la guerra de secesión de Estados U n i 
dos, favorecieron la in tegrac ión de los estados n o r t e ñ o s al resto del 
pa ís . Destaca el autor en esta época la importancia del comercio 
y del contrabando de a lgodón de los confederados sureños a t ravés 
de los puertos mexicanos de Tamaulipas, donde se embarcaban a 
Europa, de donde se rec ib ían armas y m e r c a n c í a s . Monterrey fue 
el centro distr ibuidor de este lucrativo tráfico y no pocos de sus co
merciantes amasaron fortunas C[ue posteriormente con t r ibu i r í an a 
fomentar la agricultura del a lgodón de La Laguna. 

Este periodo de in tegrac ión de la frontera norte coincidió con 
acontecimientos internos muy importantes: la guerra de interven
ción francesa, la ocupac ión mi l i ta r del norte y la presencia de Be
nito J u á r e z en la comarca lagunera en 1864. 

Los conflictos armados agudizaron las tensiones sociales que 
desde hac í a m á s de treinta años se acumulaban en la reg ión , inten
sificando la lucha de grupos de labriegos que reclamaban tierras 
para fundar pueblos libres. En esta parte de La Laguna no exis
t ían propiedades del clero que desamortizar n i pueblos con estatu
tos que fragmentar; pero la lucha armada en la reg ión y el proyec
to reformista favorecieron la causa de los p e q u e ñ o s agricultores. 
En 1864, el gobierno de Benito J u á r e z , con base en la ley de con
fiscaciones a traidores, emi t ió un decreto que concedía a los pe
q u e ñ o s agricultores la t ierra para establecer el pr imer asentamien
to l ibre en La Laguna: el pueblo de Matamoros (Coahuila). En 
38 000 ha confiscadas al hacendado Leonardo Zuluaga se forma
ron m á s de trescientas propiedades que fueron distribuidas entre 
otros tantos jefes de familia, ' ' en pleno dominio , propiedad y po
s e s i ó n " . Con esta medida, a d e m á s de reclutar adeptos para la 
causa republicana, se cumpl í a el ideal l iberal de crear p e q u e ñ a s 
unidades agr ícolas (113 ha cada una) en propiedad individual , que 
sustentaran la base para el surgimiento de una clase media rural 
que proporcionara progreso y bienestar a la nac ión . 

E n esta época de luchas sociales por la t ierra se le dio ca tegor ía 
de v i l la a Lerdo (Durango) y se fundó San Pedro de las Colonias 
(Coahuila) . En este ú l t imo pueblo se distr ibuyeron lotes de 1 200 
ha, al parecer esta vez indemnizando a los hacendados. 

L a R e p ú b l i c a Restaurada exprop ió en definit iva las tierras con
fiscadas durante la guerra para la fundac ión de pueblos, pero de
volvió a los hacendados el resto de sus grandes haciendas. Lo i m -
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portante fue que la consol idación de las p e q u e ñ a s propiedades 
modificó la estructura agraria de la reg ión , desarticulando en gran 
parte el r é g i m e n social de las haciendas. Según el autor, las trans
formaciones ocurridas en L a Laguna en los treinta años que si
guieron a esta agitada d é c a d a no dependieron tanto del crecimien
to económico y de la estabilidad del r ég imen porfirista —como 
han insinuado los estudiosos de este periodo— sino del modo en 
que se combinaron en la época de J u á r e z los impulsos sociales y 
polí t icos, internos y externos en esta región, hasta poner en crisis 
el latifundio de origen colonial. Se trata de una hipótesis intere
sante que no desarrolla de manera clara en el resto de la exposi
c ión . (Ta l vez la d ispers ión de la t ierra en la región pone de mani
fiesto los l ímites del poder de la hacienda y se encamina, incluso 
desde la época de la Reforma, a la des in tegrac ión de la gran pro
piedad privada.) 

En la segunda fase del estudio (capí tulo I I I ) , el autor narra el 
desenvolvimiento económico de la reg ión de 1870 a 1890, periodo 
durante el cual, pasados los conflictos bélicos y sociales, L a Lagu
na volvió a una relativa calma que le pe rmi t ió irse transformando 
en una zona importante para una rama de la p roducc ión entonces 
en gran demanda: la del a lgodón . Los principales obs táculos para 
el desarrollo de la reg ión eran la falta de capital y de comunicacio
nes. Tanto los grandes propietarios arruinados en el proceso de re
c u p e r a c i ó n de sus haciendas como los p e q u e ñ o s nuevos propieta
rios y los arrendatarios necesitaban capital para trabajar la t ierra 
y para efectuar obras de i r r igac ión que les permitieran extender 
las zonas de cult ivo. Las nuevas colonias y las noticias sobre las 
altas ganancias de la fibra blanca atrajeron nuevos inmigrantes a 
la región . 

Los fabricantes y comerciantes del noreste, especialmente los 
de Monterrey, que al t é r m i n o de la guerra de secesión buscaban 
nuevas formas de invers ión para su riqueza acumulada, destina
ron buena parte de sus capitales a promover la actividad agr ícola 
en La Laguna, de la que p o d r í a n obtener el a lgodón para sus nue
vas fábricas textiles. Se es tableció entonces una re lación entre el 
cult ivo del a lgodón y la indus t r ia l i zac ión del norte, que gestó las 
bases para el desarrollo algodonero de L a Laguna. ( T a l vez los 
d u e ñ o s de las siete fábricas establecidas en el estado de Durango, 
de las que el autor nos dice m u y poco, t a m b i é n hayan contr ibuido 
en forma importante al desarrollo de L a Laguna.) 

En los primeros a ñ o s de este periodo de formación , los presta
mistas de Monter rey se l imi ta ron a conceder crédi tos refacciona-
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rios por las cosechas de a lgodón , anticipando a los agricultores, 
tanto propietarios de la tierra como grandes arrendatarios y apar
ceros, el dinero necesario para mejorar y trabajar el campo, con 
la obl igación de éstos de entregar la cosecha a precios bajos, pa
gando un interés alto, con el fin de asegurar la ob tenc ión de mate
r ia p r ima para sus fábricas. Evaristo Madero y Lorenzo Gonzá l ez 
T r e v i ñ o , dueños de la fábrica " L a Estrel la" de Parras (Coahuila), 
así como Patricio M i l m o , V a l e n t í n Rivero, los hermanos H e r n á n 
dez Menderichaga y otros, aportaron crédi tos refaccionarios en es
ta forma, sin participar en el manejo directo de las haciendas. 

En poco tiempo no fueron solamente las cosechas de a lgodón 
sino t a m b i é n la t ierra lo que los herederos de los primeros tres la t i 
fundistas tuvieron que hipotecar para obtener crédi tos . A part ir de 
1875, comerciantes importantes de la ciudad de Méx ico , de C h i 
huahua, de Saltillo y de Veracruz empezaron a conceder prés ta
mos con hipoteca de la tierra. A l no poder l iquidar los dueños de 
la t ierra estos p r é s t a m o s , los acreedores se apoderaron de las mejo
res tierras regables —en L a Laguna la t ierra sin agua no ten ía n in 
g ú n valor e c o n ó m i c o — , adquiriendo con cada fracción enajenada 
derechos sobre el agua del r ío y, en algunos casos, grandes exten
siones de terrenos eriazos que el autor llama "zonas de reserva". 
Se formó así una nueva casta de comerciantes ricos que monopoli
zaron las mejores haciendas de L a Laguna. (Hubo algunas excep
ciones de agricultores eficientes cuyas haciendas generaron capital 
internamente.) 

Plana describe en detalle estos cambios en la estructura agraria, 
buscando en archivos notariales y en el Registro Públ ico de la Pro
piedad, el fraccionamiento de las tres grandes haciendas origina
les. Surgen los nombres de Santiago Lav ín , R a m ó n R. L u j á n , 
Mar iano H e r n á n d e z Menderichaga, Guthiel y C o m p a ñ í a , Carlos 
G o n z á l e z y Juan J . M a r t í n e z Zorr i l l a , entre otros, quienes se con
vir t ieron en los nuevos propietarios de las tierras laguneras. 

En 1884 llegó el ferrocarril . L a ex tens ión de la red ferroviaria 
entre la capital de la r epúb l i ca y la frontera norte significó la inte
grac ión de La Laguna al mercado interno y a la ampl iac ión de la 
esfera comercial de la e c o n o m í a lagunera. Hasta entonces, el ele
vado precio del transporte y las precarias comunicaciones h a b í a n 
hecho m u y difícil la venta de a lgodón a las grandes fábricas del 
centro del país . Para fines de este periodo, la región p r o d u c í a 
aproximadamente una quinta parte del a lgodón consumido por las 
fábricas mexicanas. 

L a tercera fase del estudio (capí tu lo I V ) describe el auge de la 
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e c o n o m í a algodonera de La Laguna de 1890 a 1910. A part ir de 
la pr imera fecha, la canal ización progresiva del agua del Nazas, 
y en menor grado del Aguanaval, que hicieron posible la expan
sión del á r ea de cultivo, y los ferrocarriles, que favorecieron la 
i n t eg rac ión de la economía de la región al mercado nacional, traje
ron a L a Laguna un ráp ido crecimiento demográf ico . Mientras en 
1887 la pob lac ión total era de 21 000 habitantes, para 1910 h a b í a 
aumentado a 170 000. Poblaciones completamente nuevas brota
ron en el desierto, como T o r r e ó n y G ó m e z Palacio, que en poco 
t iempo se convirtieron en importantes centros comerciales, indus
triales y bancarios del norte. 

Plana describe con detalle el mecanismo de a c u m u l a c i ó n , en el 
que los arrendatarios que pagaban una renta fija anual en dinero 
y los grandes aparceros " a l cuar to" d e s e m p e ñ a r o n un papel muy 
importante al desarrollar nuevas áreas de cultivo para los terrate
nientes, aumentando la extens ión productiva y el valor de las 
grandes haciendas. 

U n a reducida bu rgues í a consol idó el monopolio de las tierras 
fértiles, cuyo valor económico se h a b í a elevado sustancialmente. 
E n este periodo la t ierra ya no ejercía solamente la función de ga
r a n t í a hipotecaria; creció el mercado y las propiedades adquirie
ron un valor in t r ínseco de acuerdo con sus posibilidades de riego 
y la ex tens ión de sus cultivos. 

Calcula el autor que para la primera d é c a d a del siglo X X exis
t ían en la región irrigada por el Nazas unas 130 000 ha pertene
cientes a 24 propietarios y otras 30 000 ha subdivididas en unida
des de entre 500 y 1 000 ha en las á reas de Matamoros y San 
Pedro. L a superficie de riego de las haciendas m á s extensas no pa
só de 15 000 ha que, comparadas con los grandes latifundios for
mados en otras zonas del pa ís , eran unidades de menor t a m a ñ o . 
Sin embargo, deben considerarse grandes propiedades en el con
texto de la agricultura irrigada de La Laguna, en relación con el 
valor de las tierras fértiles y en a tenc ión a sus altos beneficios, he
chos que convierten a los señores del a lgodón en grandes terrate
nientes de la época porfirista. 

Surge una nueva imagen de la hacienda: productiva, eficiente 
y con u n sistema de peonaje menos r ígido con respecto a las condi
ciones de trabajo imperantes en aquel t iempo. 

A l enmarcar el desarrollo de la hacienda dentro de la transfor
m a c i ó n capitalista de Méx ico —a lo que según el autor responde 
el in te rés por el estudio de las haciendas del siglo X I X — , La La
guna representa uno de los ejemplos m á s significativos de ese pro-
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ceso dentro de la agricultura mexicana de finales del porfir iato. E l 
caso de esta región ilustra las formas asumidas por la t rans ic ión 
hacia una agricultura de tipo capitalista, caracterizada por un i n 
cremento en las inversiones productivas, los altos ingresos deriva
dos de la comerc ia l izac ión del a lgodón , la in tegrac ión al mercado 
nacional y la d i sminuc ión de los vínculos serviles de la fuerza de 
trabajo. 

Pero por otra parte, la paz porfiriana, que consol idó el mono
polio de una restringida b u r g u e s í a sobre la tierra, conservó m u 
chas de las caracter ís t icas de la agricultura de r é g i m e n señoria l , 
evidentes en la concen t rac ión de la t ierra, en la anex ión de zonas 
periféricas como áreas de reserva, en la colonización interna y en 
las formas usuales de renta de la tierra. 

En resumen, según el autor, el surgimiento de los latifundios 
productivos de las ú l t imas décadas del porfiriato no logró borrar 
las formas tradicionales de dominio en el campo y La Laguna ter
m i n ó por no diferenciarse, en este sentido, de la estructura agraria 
y social predominante en el pa ís . Como consecuencia de la persis
tencia de estas formas de dominio precapitalista, los señores del 
a lgodón impidieron el surgimiento de una clase media rural como 
grupo social diferenciado. Y ésta es la conclus ión sobresaliente a 
la que llevan al autor sus reflexiones. 

E l cap í tu lo V está dedicado a exponer datos sobre el crecimien
to demográ f i co de la reg ión , la historia del cultivo del a lgodón , su 
p r o d u c c i ó n y precios, y termina con un apartado sobre la indus
t r ia l ización y el sistema bancario desarrollado en las ciudades la
guneras, tema que, como el mismo autor observa, requiere una 
inves t igac ión m á s detenida. 

Para terminar, nos permitimos hacer algunos comentarios: 
Sobre el tema de la formación del capitalismo en M é x i c o ha co

rr ido mucha t inta , tanto de plumas marxistas y leninistas como de 
otras que no lo son. Por lo general, los que ut i l izan este acerca
miento teór ico al estudio de las haciendas han considerado que la 
hacienda mexicana es "capital is ta ' ' (moderna) en cuanto a sus re
laciones externas de p roducc ión , y precapitalista (feudal, señorial) 
en cuanto a sus relaciones internas. En el esquema teórico de Pla
na coexisten elementos de ambos sistemas, pues confiere a las ha
ciendas de L a Laguna u n carác te r ambivalente. Pero algunas de 
estas carac ter í s t icas no encajan c ó m o d a m e n t e en el esquema tra
zado y resultan forzadas, poco claras y difíciles de comprobar. 

Entre las caracter ís t icas seña ladas por el autor como avances 
hacia el capitalismo hay una de muy difícil c o m p r o b a c i ó n : la me-
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j o r í a en las condiciones laborales de los trabajadores, elemento bá
sico para decidir si las relaciones internas h a b í a n logrado superar 
el r ég imen señorial . Las fuentes en que se basa son muy escasas; 
se neces i ta r ía que salieran a la luz otros archivos de haciendas la
guneras para discernir mejor las tendencias y compararlas con 
otras haciendas de agricultura comercial. A juzgar por los datos 
sobre La Concha, subsistieron en las grandes haciendas las tiendas 
de raya con su tradicional sistema de créd i to , los jornales de 37 a 
50 centavos (después de suprimir las raciones de maíz ) y los servi
cios obligatorios para los medieros pobres, entre otros. Los peones 
de L a Laguna, en medio de la prosperidad, a ú n estaban lejos de 
un sistema libre asalariado que los convirtiera en un proletariado 
rura l de tipo capitalista. 

Entre las caracter ís t icas que obstaculizaron la vía hacia el capi
talismo, la m á s importante para el autor fue la concen t rac ión de 
la propiedad. Esta ha sido, desde la época colonial, parte de la le
yenda negra de la hacienda mexicana. En el caso de La Laguna, 
sin embargo, este argumento no resulta muy convincente. El tema 
central de la obra de Plaza es precisamente el fraccionamiento de 
las tres grandes haciendas de raíces coloniales. Es una aseveración 
u n tanto arriesgada decir que el mercado de la tierra p r ác t i c amen
te se cerró con la venta de El Coyote en 1896 (p. 176). En la p r i 
mera década de este siglo varios de los terratenientes pioneros 
h a b í a n muerto o abandonado la reg ión , y sus numerosos descen
dientes estaban en proceso de d iv id i r las propiedades en entidades 
de menor t a m a ñ o , de venderlas o de formar sociedades por accio
nes. Esto sin tomar en cuenta la existencia de un n ú m e r o no deter
minado de p e q u e ñ a s o medianas propiedades (de 100 a 500 ha), 
que en algunos lugares como Matamoros se aglomeraron y reduje
ron notablemente en n ú m e r o , aunque en otras partes de la reg ión 
siguieron f racc ionándose . A d e m á s , carecemos de un estudio acer
ca de la prol iferación de ranchos independientes, desprendidos de 
las grandes haciendas en los ú l t imos años del porfiriato. Esto pare
ce indicar que la concen t r ac ión de la propiedad fue menor en L a 
Laguna que en otras á reas del país . 

L a conclus ión del autor de que en L a Laguna no logró formarse 
una clase media t a m b i é n nos parece apresurada. Los criterios pa
ra definir este sector medio de la sociedad son elusivos y comple
jos, y su cuant i f icación resulta extremadamente difícil. General
mente se ha considerado a la sociedad rural prerrevolucionaria 
como polarizada, de hacendados m u y ricos y peones p a u p é r r i m o s , 
que no propic ió el desarrollo de grupos intermedios. Sin embargo, 
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hay una circunstancia en nuestra región que vale la pena mencio
nar: la movil idad social entre lo que se puede denominar como 
clase media, formada por los p e q u e ñ o s propietarios, los grandes 
arrendatarios y grandes aparceros, y la reducida clase alta, forma
da por los dueños de las grandes haciendas. En esta franja supe
r ior entre una clase media pujante y una élite satisfecha de sus lo
gros que t end ía a convertirse en simple rentista, las fronteras de 
clase se vuelven menos r ígidas. Es cierto que algunos de los arren
datarios fueron dueños de otras haciendas o parientes de los due
ños; pero hubo muchos que trabajaron la tierra sin poseerla, siem
pre con la esperanza de adquirirla. Entre éstos llegaron inmigrantes 
de otras regiones del pa ís , e incluso de E s p a ñ a , que empezaron a 
trabajar como administradores, contadores, mayordomos o raya
dores, antes de lograr arrendar la fracción de una hacienda. En 
L a Laguna, el r ég imen torrencial del Nazas podía hacer que en 
u n "buen a ñ o " un arrendatario lograra traspasar la barrera hacia 
la clase terrateniente y en un " a ñ o m a l o " un terrateniente tuviera 
que vender sus tierras y descender en la escala social. Así , la dis
t inc ión entre las dos clases se vuelve incierta, difusa. Esta mov i l i 
dad social parece ser una carac ter í s t ica de la reg ión que merece to
marse en cuenta para futuros estudios. 

De cualquier forma, considero que El reino del algodón en México 
de M a n u e l Plana es u n valioso estudio, fruto de una cuidadosa in 
ves t igac ión en archivos de la r eg ión , de la ciudad de Méx ico , de 
la Universidad de Texas y de los archivos de la C o m p a ñ í a de Ta-
lahui l i lo en Inglaterra. Tenemos mucho que agradecer a este his
toriador hispano-italiano, hoy ca tedrá t i co de la Universidad de 
Florencia, por haber fijado su a tenc ión en una provincia tan poco 
estudiada del norte de M é x i c o y tan importante para comprender 
el desarrollo del M é x i c o porfirista. 

N'íaria V A R G A S - L O B S I N G E R 
Universidad Macional Autónoma de Aíexico 
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El t í tu lo a l emán de la obra significa la Servidumbre por deudas en ha
ciendas mexicanas. El l ibro de 482 pág inas , 45 cuadros e í lustracio-


